Refugios vivos by Díaz Pineda, Francisco
El OSE presenta su séptimo informe anual sobre Sostenibilidad en España
2011, que pone de manifiesto, en un contexto de crisis sistémica, la
necesidad ineludible de encontrar un nuevo modelo de desarrollo con
futuro y que sea verdaderamente sostenible en la triple dimensión
económica, social y la ambiental. Los informes del Observatorio son
clave para optimizar una toma de decisiones bien informada y participativa,
basada en el conocimiento y en la mejor información disponible.
El informe de Sostenibilidad en España 2011 marca una nueva etapa de
análisis de la sostenibilidad en el OSE. Esta nueva etapa se fundamenta
en una batería sintética de indicadores relevantes que se han seleccionado
a partir de los sistemas de indicadores contemplados en las Estrategias
Europea y Española de Desarrollo Sostenible, la Estrategia de Economía
Sostenible, el Plan Nacional de Reformas y la estrategia con visión de
futuro Europa 2020, así como otros indicadores que el OSE y la comunidad
científica consideran esenciales para el análisis y seguimiento de las
prioridades estratégicas para el desarrollo sostenible de España.
Resultado de este análisis se observa que tras la irrupción de la crisis
generalizada, se está produciendo un leve cambio en el modelo de
desarrollo español, aunque no necesariamente por sendas de mayor
sostenibilidad. Con una economía estancada, el sector de la construcción
ya no es el motor de la economía española. Las exportaciones, la industria
y el turismo aparecen ahora como los sectores productivos que evitan
que la economía caiga en recesión. Asistimos a un cambio en la dinámica
sociodemográfica que se encamina hacia un ligero declive por la caída
de la población, producto de una menor inmigración y una mayor
emigración de residentes.
Aunque desde una perspectiva amplia de sostenibilidad no se han
producido grandes avances, sí ha habido progresos en algunos indicadores
de sostenibilidad ambiental. Más allá de los efectos de la crisis, se reflejan
mejoras de eficiencia de los procesos productivos y efectos positivos de
las políticas ambientales que se han venido implantando, que, por ejemplo,
han supuesto la reducción de las emisiones de gases de efecto invernadero
y la disminución de la dependencia energética externa.
Una novedad que presenta este informe y que seguirá en los próximos
informes anuales, es la inclusión de un capítulo específico sobre una
temática de especial relevancia. En este sentido, el informe incluye un
capítulo especial sobre los bosques en España con motivo de la declaración
de 2011 como Año Internacional de los Bosques, con el objetivo de
aumentar la sensibilidad hacia los ecosistemas fortestales y fortalecer
el compromiso político y la acción para lograr la ordenación forestal
sostenible.
De la lectura de este informe se desprenden síntomas de cambio de un
modelo de desarrollo que no acaba de orientarse hacia la ecoeficiencia
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REFUGIOS VIVOS
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Tribuna
Hace ya tiempo que la idea de bosque trasciende a la de un espacio densamente poblado por árboles entre los
que abundan los de edad avanzada. Ciertamente lugares así han servido siempre de cobijo al hombre ofreciendo
una gran utilidad material y cultural pero, aunque este interés siga vigente, el bosque se sitúa hoy en un contex-
to mucho más complejo y global. La circunstancia se da también en otros muchos recursos naturales hasta
recientemente contemplados de forma analítica, enciclopédica o sistemática, pero no sistémica, como el conoci-
miento actual exige ya de todas las cosas. La tarea propia de los naturalistas, técnicos, científicos biofísicos o
sociales y humanistas en relación con estos recursos concierne actualmente a un mundo global que busca una
sostenibilidad25 y 26, entendida de formas muy dispares. 
Así, el alto consumo energético humano, percibido hasta hace poco como serio problema que habrían de afron-
tar nuestros nietos o, tal vez, nuestros hijos, es ya, sin embargo, objeto de atención preferente en los más desta-
cados foros oficiales y sus auditorios paralelos. En ellos se habla de urgencias desatendidas y de oportunidades
perdidas. Asociada a este problema se encuentra la alimentación, la gestión del agua o la biodiversidad y se
suman a ellas las prioridades que cada experto reconoce.
Usando formidables cantidades de energía la humanidad ha generado un gran conjunto de cambios en los proce-
sos ambientales27. Este conjunto se conoce como cambio global —la actual dinámica de las relaciones entre la
ecosfera, o sistema ecológico planetario, y la noosfera, o sistema cultural creado por el hombre—. El hilo con-
ductor de este cambio es el comportamiento que viene teniendo el clima y el previsto para el futuro inmediato. 
El clima de la Tierra tiene fuertes raíces biológicas y el clima futuro tendrá también importantes componentes
culturales. En su cambio destacan algunos protagonistas. Uno de ellos es, obviamente, la humanidad pobladora
del planeta y consumidora de recursos. Otro es su variante disipadora de energía. El hombre vive en los continen-
tes y casi desconoce todavía el mar así que, por parte de la ecosfera, el protagonista más reconocido son los bos-
ques. El bosque suele ser un elemento relevante del paisaje natural y cultural. Se entiende que su extensión está
menguando en muchos sitios y también que es un sumidero de carbono atmosférico, algo que, de ser cierto,
resulta decisivo en la regulación climática. 
En cuanto a los recursos naturales, la población humana crece exponencialmente y continuará así seis u ocho
décadas más. Luego se estabilizará. El suministro de recursos se regulará por gobiernos centralizados en unas
pocas grandes regiones del planeta —la renombrada gobernanza— y el aumento demográfico se atenuará antes
de que estos recursos escaseen dramáticamente. El gran consumo actual de energía no alimentaria se irá regu-
lando, sus actuales fuentes progresivamente reemplazadas y el enorme desequilibrio social de su uso irá com-
pensándose. El cambio que afrontará la citada gobernanza constará de una vía técnica y de otra cultural, ambas
mejor fundadas en el conocimiento que hasta ahora. De no ser ciertas todas estas afirmaciones la humanidad difí-
cilmente superará la amenaza de su propia extinción. Actualmente el hambre de parte de la humanidad y la opu-
lencia de otra parte tiene mucho más que ver con el control del transporte y con competencias políticas que con
la producción alimentaria del planeta. En realidad no falta alimento y no es materialmente posible que una per-
sona rica pretenda digerir regularmente el doble de la ingesta alimentaria de una pobre sana, en cambio es capaz
de disipar cientos de veces la cantidad de energía no alimentaria que ésta consume.
Respecto al mar, su importancia y su papel como sumidero de carbono atmosférico empieza a conocerse ahora
con mayor detalle que hasta hace poco28 y 29. Buena parte del carbono se hunde en el Atlántico Norte con las frías
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aguas que descienden a sus fondos. Arrecifes de coral y muchos organismos marinos capaces de precipitar car-
bonato cálcico son sumideros importantes de carbono que no gozan aún de la popularidad de la que, con mayor
o menor fundamento, gozan otros ambientes terrestres.
La ocupación humana del planeta ofrece imágenes informativas de estas circunstancias. Los bosques llaman
mucho la atención en estas imágenes, pues es cierto que han sido refugios para la humanidad a lo largo de la his-
toria y constituyen hoy también un refugio estratégico ante el cambio global. La ONU ha declarado 2011 como el
Año Internacional de los Bosques. Joseph Deiss, recién elegido Presidente del 65º período de sesiones de la
Asamblea General, destacó en Febrero la importancia de las áreas forestales para la subsistencia humana:
«Centenares de millones de personas, fundamentalmente en los países en desarrollo, dependen de los bosques
para su vida cotidiana… son el pulmón del planeta y, sin embargo, cada minuto que pasa desaparecen unas 25
hectáreas de floresta»…
El árbol en particular y el bosque como espacio territorial son componentes naturales y destacados protagonis-
tas en muy diferentes culturas. Son referencias obligadas en los argumentos defensores de la naturaleza y
arquetipos de ésta para la mayoría de la gente. En torno al árbol se han creado mitos, divinidades y dogmas. La
asunción de que el bosque mantiene altos valores de biodiversidad y la idealización de ésta mediante animales
emblemáticos de gran tamaño y distinguida apariencia, ligan biodiversidad, árbol y bosque en la imagen popular
de la naturaleza salvaje. 
NODOS RETICULARES 
La vida se organiza en comunidades biológicas y ocupa cada lugar del planeta con toda la exuberancia que el
ambiente físico le permite. En los sitios en que éste es más apacible muestra grandes acúmulos de masa viva y
el espacio aparece densamente ocupado por hojas, ramas, troncos, gran cantidad de animales y plantas y mate-
ria orgánica en el suelo. Cuando el ambiente es menos suave, sobre todo por sus temperaturas extremas, el
espacio se aprecia vacío de vida y parece que todo escasea, particularmente la biomasa. 
En los continentes, las condiciones ambientales que históricamente han distribuido la vida entre los extremos de la
exuberancia y la escasez son básicamente climáticas. La radiación solar condiciona la temperatura y ésta la diná-
mica del aire, su humedad y la disponibilidad hídrica del suelo. Un mapa mundial del clima permite explicar en
buena medida la distribución de la vida organizada en biomas, es decir, en regiones biogeográficas cuyas comuni-
dades configuran vegetación, fauna, entidades microbianas y poblaciones humanas con apariencias y comporta-
mientos singulares. Estas características denotan síndromes de adaptación a los numerosos ambientes que existen
entre los citados extremos. Así, cercanas a los inhóspitos polos se encuentran las tundras septentrional y meridio-
nal, donde la vida, como en los desiertos, parece casi ausente. A grandes latitudes se encuentran los espesos bos-
ques de la taiga y en latitudes sucesivamente inferiores los bosques templados de hoja ancha y de coníferas, las pra-
deras, sabanas, matorrales templados y montanos y los desiertos cálidos. Hacia el Ecuador, cálido y húmedo, hay
bosques, praderas, sabanas y matorrales tropicales y subtropicales30 y 31. Además, la variación del ambiente con la
altitud, la proximidad o lejanía del mar, el tipo de roca y la topografía condicionan otro cambio superpuesto al des-
crito que complica y diversifica la vida en el planeta hasta escalas de mucho detalle32y 33. 
Los bosques representan los mayores acúmulos de masa viva de la Tierra. En los sitios que pueden considerar-
se bosques, y no matorrales o sabanas densos, esta biomasa puede fluctuar entre lugares con unos valores
medios de 6-8 kg por metro cuadrado y parajes con 40-45 kg, ambos con una gran varianza. Esto contrasta con
las sabanas, praderas y matorrales ralos o con las zonas húmedas donde los árboles son escasos. Los bosques
son, en efecto, un gran capital de biomasa y un reservorio energético. Vienen siendo estas enormes reservas
desde el Carbonífero, hace unos 200 millones de años, ocupan un gran volumen y contienen un tremendo capital
edáfico de materiales en descomposición. El carbón mineral, el gas natural o el petróleo generado en los fondos
marinos, son buenos testimonios de la tendencia de la vida a acumular energía. La finalidad de un fenómeno
como éste, si la tuviera, resulta más difícilmente explicable por los biólogos que los vericuetos causales asumi-
dos sobre la evolución biológica de la Tierra. 
Los bosques deben ser protegidos basando su protección en el conocimiento de la función que desempeñan. El
ambiente nemoral que el bosque genera es un singular refugio vivo sujeto a una dinámica admirable. La radia-
ción solar se atenúa al atravesar el dosel arbóreo. La energía de esta radiación calienta troncos y ramas, permi-
te evaporar su agua y la del suelo y el húmedo aire del bosque mantiene ese calor como vapor. Se necesitan 2.259
julios (540 calorías) para evaporar un gramo de agua, el mismo calor que liberará ese vapor al condensar cuan-
do el aire se enfríe. Durante la noche toda la masa del bosque actúa de calefactor, diferenciando este sitio del frío
ambiente de los espacios abiertos vecinos. 
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El funcionamiento de este sistema físico no termina en las fronteras del bosque, pues entre éste y esos espacios
tienen lugar eficaces células convectivas que transportan calor, vapor, nieblas y polvo, así como semillas y otros
propágalos vivos entre estos sitios. Estas células cambian de sentido desde el día —cuando el sol tarda más en
calentar a la masa boscosa que al más expuesto suelo vecino— a la noche, cuando esa masa también tarda más
en enfriarse. Un viento racheado de, por ejemplo, 30 ºC puede atravesar un bosque abandonándolo a 27º; este
descenso térmico indica el calor gastado en transpiración biológica y en evaporación —una inversión calórica
hecha en el bosque que tiene distintas consecuencias e interés en invierno que en verano (efecto oasis)—. Dentro
del bosque, y entre éste y los espacios abiertos vecinos, existe una trama física motivada por trasiegos energéti-
cos ligados a flujos de agua no sólo debidos a los citados cambios de estado. Así, ladera abajo, la lluvia y el agua
de las nieblas y nubes es interceptada por el dosel y el suelo, donde termina infiltrándose y escurriendo. El flujo
hídrico y los nutrientes transportados suponen un decisivo suministro de fertilidad a los valles. La circulación es
tanto más lenta y eficiente cuanto mayor es el desarrollo del bosque y, sobre todo, de la materia orgánica de su
suelo, que atenúa los procesos de erosión. La interconexión ladera-fondo de valle constituye así una red en la que
los bosques son nodos destacados. Este conjunto de fenómenos forma parte del funcionamiento del paisaje natu-
ral, que en gran medida resulta de lo que es puramente un sistema físico34 y 35. 
El refugio vivo forestal es también un reservorio de alimentos contenidos en sus complejas redes tróficas. En
estas redes participan organismos muy diversos, entre los cuales son patentes los animales de pequeño tamaño.
No obstante, la vida más activa y casi inadvertida del bosque es la de los hongos y bacterias del suelo. Su tarea
se estimula continuamente con la caída de materia muerta procedente de todo el dosel. Resultado de esta acti-
vidad es el humus del suelo, una sustancia coloidal negruzca en cuya elaboración se origina una espesa espuma
blanca que a veces flota en los arroyos. En el bosque, sin embargo, el alimento vegetal está condicionado por la
cantidad de biomasa de las hojas, que supera notablemente a la de los tejidos reproductores y frutos. En el campo
abierto vecino ocurre lo contrario. Así pues, aunque refugio eficaz, el bosque no ofrece alimentación suficiente a
los grandes herbívoros, que por ello están obligados al trasiego a través de las fronteras de éste con las prade-
ras y espacios abiertos vecinos. Esto lo conocen bien los cazadores y agricultores. El trasiego origina un flujo
energético horizontal cuyo balance favorece al bosque. En él la producción es baja en relación con la materia
vegetal acumulada. En la pradera vecina, en cambio, esta relación es alta y motivo de su mayor producción foto-
sintética de oxígeno que la del bosque.
Los diferentes tipos de bosques mantienen entre sí fronteras difusas debidas a la altitud, la topografía, el tipo de
roca, las interacciones biológicas, la acción recurrente del fuego y, con gran frecuencia, a la actividad cultural.
Entre bosques y espacios abiertos con comunidades biológicas productivas estas fronteras suelen ser más níti-
das, así que praderas y pastizales permanecen como tales durante largo tiempo por distintas causas. Entre ellas
es curiosa la acción de los grandes herbívoros, salvajes y domésticos, que mantienen a raya al árbol, de manera
que la recuperación de éste puede ser lenta o muy lenta, resultando un territorio heterogéneo, complejo y esta-
ble, bien patente a vista de pájaro. 
Todos estos procesos, dentro del bosque y a través de sus fronteras, forman parte, pues, de una curiosa trama
que ahora puede llamarse sistema biofísico y, en su medida, sistema cultural, implicándose fenómenos conecta-
dos dentro y entre los nodos de una amplia red —esto es el ecosistema— que es responsable del aspecto del
territorio, es decir, del paisaje36. 
BOSQUE ÚTIL Y SERVICIOS ECOSISTÉMICOS 
Con las estaciones del año los bosques explotados soportan la extracción de madera, la caza, la limpieza de mato-
rral y la obtención de leña, así como la recolección de productos más o menos silvestres. Si la explotación no es
intensa se mantiene buena parte del funcionamiento del sistema y se conserva su aspecto salvaje. Es la utilidad
material más reconocida del bosque. La conservación de la naturaleza se mueve alrededor de una explotación poco
intensa o, si se quiere, nula, como ocurre en algunos espacios protegidos. La sociedad del bienestar reconoce en
este tipo de uso la gran utilidad del bosque, como reflejan las encuestas sobre éste. La madera es también la utili-
dad de algunos cultivos cuyo aspecto es el de un bosque. 
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39 Montes, C. (coord.). 2011. Evaluación de los Ecosistemas del Milenio en España. Fundación Biodiversidad, Madrid.
40 Acosta Gallo, B. & Pineda, F.D. 2011. Estimación del estado de los servicios del tipo operativo de ecosistea 'Bosque y matorral escleró-
filo mediterráneo. En: Montes, C. et al. Op. cit. 
Sin embargo, como se ha visto, el bosque supone para esta sociedad mucho más que esa oferta. Consideraciones
éticas aparte, junto a otros recursos, sólo el agua que los bosques (maduros) retienen y la función del suelo que
crean son en sí mismos bastante más valiosos que aquellos materiales. Los bosques producen oxígeno y fijan car-
bono mientras se encuentran creciendo y los árboles son jóvenes. Durante ese tiempo evaporan además una
enorme cantidad de agua en relación con la madera que producen. En la madurez estas funciones son ya poco
relevantes, aunque mantienen mucho carbono reducido como biomasa que, obviamente, ya no está en la atmós-
fera, oxidado como CO2. Conforme maduran, los bosques son sistemas cada vez más resilientes ante perturba-
ciones de pequeña envergadura, es decir, mantienen su funcionamiento o lo recuperan en gran medida al poco
tiempo de una perturbación. Si ésta es intensa, como la corta de madera a hecho o el fuego, necesitan siglos para
recuperarse —la edad que tuvieran los árboles y suelos eliminados—. Hay sistemas con mucho menor acúmulo
de biomasa que necesitan bastante menos tiempo de recuperación, siempre que el suelo no sea dañado, como
praderas y pastizales estables, y otros sistemas frágiles que no resisten una perturbación por pequeña que sea,
pero que se recuperan rápidamente tras su destrucción —por ejemplo, un trigal—. 
La desaparición de bosques en el mundo por interferencia humana es una noticia que se repite en el tiempo
acompañada de denuncias a mercados internacionales poco escrupulosos y no sólo madereros. La pérdida pare-
ce seria, aunque algo menos dramática de lo que suelen comunicar algunos medios. En la segunda mitad del siglo
pasado las masas forestales tropicales fueron tan dañadas como las praderas y sabanas de estas zonas (algo
menos del 10% de sus superficies37). Bosques de otras latitudes sufrieron una desaparición menor en ese tiem-
po, aunque para la mayoría de los bosques se han estimado, y discutido, pérdidas de superficies muy superiores
en épocas anteriores. 
El estado de estos ecosistemas, como el de todos los diferenciados en el mundo más o menos fundadamente —
¿dónde terminan los límites de un ecosistema?—, es una inquietud oficial de las organizaciones ambientales
internacionales en la última década. Una idea con cierto éxito lanzada en 200538 señalaba la pérdida de servicios
para la sociedad humana debida a la degradación de los ecosistemas. Esta idea ha desencadenado revisiones en
diferentes países, que han evaluado el estado de tales servicios al comienzo del nuevo milenio. Los servicios reco-
nocidos en los ecosistemas comprenden abastecimiento (básicamente los manejados en el mundo agrario), regu-
lación (climática, hídrica, morfosedimentaria, etc.) y cultura (conocimiento, disfrute espiritual, identidad cultural,
etc.). El estado de estos servicios se describe mediante indicadores, ejemplificándose un conjunto numeroso de
casos. En España, un equipo de investigadores acaba de presentar en estos días el correspondiente informe39. En
relación con los bosques, pueden señalarse algunos aspectos de interés —destacándose aquí quizá los más
representativos del amplio territorio mediterráneo español40—. 
Respecto al valor reconocido al bosque mediterráneo, su funcionamiento histórico está muy condicionado por la
cultura rural. Junto a sus comunidades biológicas silvestres, las razas, variedades y formas de plantas y anima-
les domésticos tienen un reconocido valor ecológico y socioeconómico y son un reservorio genético y cultural de
gran potencial —dentro de éste el educativo—. La superficie de los espacios más directamente ligados a este bos-
que supone unos 25 millones de hectáreas: unos 10 de bosque, 8 de monte leñoso y casi otro tanto de monte
abierto con pastizales. Esto ronda la mitad de la superficie del país, aunque su delimitación sea difícil. El informe
reconoce cómo el bosque y el matorral están directamente interconectados con pastizales. Gracias a esta cone-
xión contienen especies emblemáticas, una alta riqueza animal silvestre y doméstica y una casi desconocida, pero
elevadísima, diversidad de plantas herbáceas que permiten producir alimentos de calidad excepcional. 
El suelo, sus procesos de regulación hídrica, la biodiversidad y el paisaje montaraz que resulta de este ecosiste-
ma explican los servicios más importantes de la evaluación: son los componentes claves de este sistema. Su ges-
tión compromete al cuidado de las cabeceras de cuenca, páramos, lomas y zonas altas de ladera. La productivi-
dad de los ambientes vecinos depende en gran medida del mantenimiento de ellos. La agricultura española, que
ocupa apenas el 7% de la superficie del país, tiene unas necesidades hídricas enormes y la industria agrícola
aporta poca inversión económica al valor añadido por uso del agua. Así que, sólo en este contexto, y no siendo el
único, el servicio de regulación hídrica del monte tiene una importancia grande. 
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En cuanto al estado en que se encuentra el ecosistema, los cambios de uso del suelo, particularmente los aso-
ciados al desarrollo industrial de la agricultura y la producción maderera, han supuesto serias alteraciones en
algunas comarcas con monte. El abandono rural, con la dura pérdida cultural que supone, y los incendios asocia-
dos a ello han contribuido a la afección casi irreversible de muchos servicios. La erosión tiene mucho que ver con
tales cambios. Ésta se estima, también con gran varianza, en una pérdida media de suelo de 20 toneladas/hectá-
rea/año en las comarcas donde el monte se encuentra representado. Determinados escenarios de cambio socioe-
conómico reciente suponen notables modificaciones del paisaje rural41 y 42. La declaración de espacios naturales
protegidos y la intensificación agraria han ocurrido sin considerar convenientemente el papel de las actividades
rurales tradicionales en la gestión de los recursos naturales. 
En cuanto a biodiversidad, las listas rojas señalan una proporción de vertebrados que, asignada al monte escle-
rófilo, afectaría en un futuro próximo a un número notable de especies si no se toman medidas de conservación
que no sigan considerando a la naturaleza como un zoológico al aire libre. Junto a la diversidad biológica silves-
tre, la de razas domésticas nativas consideradas amenazadas supondría más de la mitad de las existentes,
encontrándose los populares ganado porcino y bovino entre los más afectados. 
Implementar formas de gestión que prevean una explotación rural compatible con la conservación del suelo y la
biodiversidad, entendiéndose bien lo que significa el paisaje, es un reto y un objetivo que la Administración debe
abordar con más decisión. Esto también supone el compromiso de mantener un tamaño mínimo de población
rural, reconocer la importancia de las nuevas tecnologías y aplicarlas en el campo respetando el funcionamien-
to y valor del paisaje y, como complemento, promocionar inteligentemente el turismo cultural y de la naturaleza.
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El OSE presenta su séptimo informe anual sobre Sostenibilidad en España
2011, que pone de manifiesto, en un contexto de crisis sistémica, la
necesidad ineludible de encontrar un nuevo modelo de desarrollo con
futuro y que sea verdaderamente sostenible en la triple dimensión
económica, social y la ambiental. Los informes del Observatorio son
clave para optimizar una toma de decisiones bien informada y participativa,
basada en el conocimiento y en la mejor información disponible.
El informe de Sostenibilidad en España 2011 marca una nueva etapa de
análisis de la sostenibilidad en el OSE. Esta nueva etapa se fundamenta
en una batería sintética de indicadores relevantes que se han seleccionado
a partir de los sistemas de indicadores contemplados en las Estrategias
Europea y Española de Desarrollo Sostenible, la Estrategia de Economía
Sostenible, el Plan Nacional de Reformas y la estrategia con visión de
futuro Europa 2020, así como otros indicadores que el OSE y la comunidad
científica consideran esenciales para el análisis y seguimiento de las
prioridades estratégicas para el desarrollo sostenible de España.
Resultado de este análisis se observa que tras la irrupción de la crisis
generalizada, se está produciendo un leve cambio en el modelo de
desarrollo español, aunque no necesariamente por sendas de mayor
sostenibilidad. Con una economía estancada, el sector de la construcción
ya no es el motor de la economía española. Las exportaciones, la industria
y el turismo aparecen ahora como los sectores productivos que evitan
que la economía caiga en recesión. Asistimos a un cambio en la dinámica
sociodemográfica que se encamina hacia un ligero declive por la caída
de la población, producto de una menor inmigración y una mayor
emigración de residentes.
Aunque desde una perspectiva amplia de sostenibilidad no se han
producido grandes avances, sí ha habido progresos en algunos indicadores
de sostenibilidad ambiental. Más allá de los efectos de la crisis, se reflejan
mejoras de eficiencia de los procesos productivos y efectos positivos de
las políticas ambientales que se han venido implantando, que, por ejemplo,
han supuesto la reducción de las emisiones de gases de efecto invernadero
y la disminución de la dependencia energética externa.
Una novedad que presenta este informe y que seguirá en los próximos
informes anuales, es la inclusión de un capítulo específico sobre una
temática de especial relevancia. En este sentido, el informe incluye un
capítulo especial sobre los bosques en España con motivo de la declaración
de 2011 como Año Internacional de los Bosques, con el objetivo de
aumentar la sensibilidad hacia los ecosistemas fortestales y fortalecer
el compromiso político y la acción para lograr la ordenación forestal
sostenible.
De la lectura de este informe se desprenden síntomas de cambio de un
modelo de desarrollo que no acaba de orientarse hacia la ecoeficiencia
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